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C arlos Costa, que ayer cumplía 38
años, que había sido recogepelotas,
jugador del RCT Barcelona, juez de
línea y ganador del torneo (en 1992),

recibiría un mensaje en el móvil, ayer por la
tarde, como estaba pactado de antemano. Su-
cedía en un descanso de su duelo ante John
McEnroe, en las semifinales de la Seat Cham-
pions Cup 2006, el torneo de las leyendas del
tenis, tras apuntarse el primer tie break:
Costa había escuchado el pitido del teléfono,
y entonces se había apresurado a leer la noti-
cia. Leería que Nadal, su representado en el
circuito ATP, había perdido la primera man-
ga de su semifinal de Montecarlo, ante Gau-
dio. Luego, Costa había desconectado el
móvil, había regresado a la pista central y se
había reencontrado con un McEnroe encabri-
tado. Lo haría con el espíritu descompuesto
por la noticia. No iban bien las cosas en Mon-
tecarlo, y ese asunto, ese contratiempo, le esta-
ba preocupando mucho más que cualquier
otra cosa.

Costa se había rehecho, e incluso había aca-
bado derrotando a McEnroe, por 7-6 (10), 1-6
y 10-7, pero aquel episodio, el del mensaje en
el móvil, preludiaba un cambio de aires. Cos-
ta se había puesto a pensar en Nadal, su tenis-
ta, más que en sí mismo. El tenis cambia de
tercio estos días, en Barcelona. Las leyendas
se despiden hoy de la pista central del RCT.
McEnroe y Krajicek se juegan el tercer puesto
a las 14 h, Bruguera y Carlos Costa disputan
la final a las 16 h, y tras ellos, a partir de maña-
na, llegan los representantes del presente y

del futuro, 56 jugadores, 16 cabezas de serie,
los mejores especialistas que ha podido re-
unir la organización del Open Seat-Trofeo
Conde de Godó, que ha convertido a Rafael
Nadal en su elemento de referencia, junto a
Coria y a todos los españoles, una vez que se
han confirmado algunas ausencias de última
hora, como en los casos de Nalbandián, de
Ljubicic o de Gaudio.

“Éste no es un problema exclusivo de Barce-
lona, sino que está sucediendo en muchísi-
mas competiciones –dice Sixte Cambra, di-

rector del torneo–. Le había ocurrido a Rotter-
dam, a Madrid, incluso a Shanghai (sede del
Masters), el año pasado. Esta vez, Ljubicic se
ha lesionado en un pie, Nalbandián tiene pro-
blemas en la espalda y Gaudio ha argumenta-
do circunstancias familiares. El circuito ATP
me ha mandado un informe con esos datos.
Yo opino que el circuito europeo está dema-
siado concentrado, y que por ese mismo moti-
vo los tenistas van acumulando lesiones. Aun

así, tengo la sensación de que el torneo man-
tiene un nivel de calidad muy elevado”.

El cuadro ofrece pinceladas interesantes.
Nadal, campeón el año pasado –no había ce-
dido un solo set en todo el torneo, sólo había
perdido el servicio en una ocasión–, podría to-
parse con Feliciano López en la segunda ron-
da, allí donde también se espera que se en-
cuentren Almagro, reciente vencedor en Va-
lencia, y Monfils, presunta estrella del tenis
francés, junto a Gasquet, ambos en el futuro.
Del otro lado del cuadro, Ferrer se vislumbra
como adversario de Murray, otro elemento a
tener en cuenta a medio plazo, mientras que
Davidenko y Moyà se reunirían en octavos de
final, al menos según la lógica de los rankings.

Nadal capitaliza buena parte del interés del
torneo, como había sucedido en el 2005, fe-
chas de su explosión mediática. Hace doce
meses, Nadal había reunido a centenares de
aficionados durante sus entrenamientos en
las pistas anexas del RCT, había firmado infi-
nidad de autógrafos, había aparecido en los
shows televisivos de media noche, había reci-
bido elogios, se había comido el mundo, casi
sin haberlo masticado.

“Ese muchacho está yendo muy deprisa”,
ha declarado McEnroe en los últimos días.
“Nadal es un tenista extraordinario, pero aho-
ra deberá someterse a la presión –se comenta
en los pasillos de la casa club–. El año pasado,
apenas era un advenedizo, un recién llegado.
Recogería triunfos sorprendentes, sobre todo
porque apenas se le conocía. Hoy se ha con-
vertido en la referencia del torneo. Cualquier
derrota suya se interpretará como un paso
atrás, al menos con respecto al año pasado.
Veremos cómo sobrelleva todo eso”.c

En apoyo
de los Special

Olympics
Seat y La Vanguardia se han
dado la mano en apoyo de

Special Olympics España, movi-
miento sin ánimo de lucro que fo-
menta el desarrollo personal y la
integración de las personas con
disminución psíquica a través de
actividades deportivas. La inicia-
tiva, Tenis solidario de principio
a fin, se basa en el último anun-
cio de Seat Toledo, vehículo que
será entregado a Special Olym-
pics España tan pronto como
125 deportistas y otras personali-
dades hayan firmado 125 patitos
de goma, número de años que
conmemora La Vanguardia. El
primero fue firmado por McEn-
roe, estrella del torneo senior,
que ayer registró un récord de
5.000 espectadores, asistencia
histórica en este circuito. Ya no
quedan entradas, por otro lado,
para las semifinales y la final.

NADAL, LA REFERENCIA
Nadal figura como referencia

del torneo, donde también brillan

Coria y todos los españoles

DAVID AIROB

BRUGUERA-COSTA, LA FINAL
Bruguera y Carlos Costa, grandes

amigos, se jugarán el título

de los seniors, hoy a las 16 horas

LA SUERTE DEL TORNEO. Mario Guerreiro, director de comunicación de Seat;
Màrius Carol, director de comunicación del Grupo Godó; Conchita Martínez;
Sergi Bruguera; Javier Martínez de Foix, presidente de Special Olympics,
y tres deportistas, ayer, durante el sorteo del cuadro grande del torneo

Las leyendas dejan paso al futuro
Nadal, Davidenko y Coria relevan a McEnroe y Bruguera, que se despiden hoy
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